
ALGUNAS FORMAS DEL TRABAJO ESCOLAR

por Adolfo Maíllo.

La priméra cuestión que aurge al considerar
" lae tareas de la escuela ae refiere a la licitud

dt llamarlas "trabajo". Si, de acuerdo con el
diccionario de la Real Acad^exnia, creemos que
trabajar es "ocuparae en al$ún ejercicia, obra o
ministeri^o", no eabe duda de que la serie de ac-
tividades prop^as de la escuela debea ila,marse
trabajo, aunque su índole difiera no paca de
aquellas tareas que, como las de praducción eco-
nómica, tienen por objetivo la elaboración de
bienes tangibles. En la educación, el fin coinci-
de, de alguna manera, con el proce$o, en cuan-
to lo que importa no ea el producto inmediato,
si*io t^.ia rc^,lid^ d mucho má.s alta y di,fícil: la
formaciór^ <i,;l 1.:©mbre.

Prescir.diendo de sutilezas, que ahora no nos
corresponde analizar, digamos que los ejercicios,
actividades y tareas que en la escuela realizan
maestro y niños constituyen, con tod^o derecho,
el "trabajo escolar". ^Cuántas modalida^des pue-
de adoptar ese trabajo? La respuesta ^es senci-
lla: tantas como abjetivos y modos de realizar-
los proponga a la escuela la d^octrina pedagb-
gica.

Como ee ve, ésta es una respue^sta formal, que
nos remite al ^estudio de tales objetivos y ma-
n^eras. Y es aquí donde empiezan las dificudta-
des, como ocurre siempre, ya que si es fácil mo-
verse con desenvoltura ^en el campo d^e las abs-
traccionea, resulta complicado desenredar los
frecuentes embrollos en que abun^dan las reali-
dades concretas.

Teniendo en cuenta las necesidades ha:bi^tua-
Ies de nuestras escuelas, y esp^ecialmente las de
un solo maestro, vamus a analizar con brevedad
y sin ningún prop&aito exhaustivo las principa-
les fornias del trabajo escolar, n.o olvidando,
porque se trata de una observación metodológi-
ca esencial, que toda clasificación es imperfe^c-
ta, como obediente • que es a las exigencias .de
la "razbn dialéctica", siempre un poco distinta
de lá "razón vital".

a) La división más sencilla es la que se re-
fiere a la manera de trabajar del niño, ai^slada-
mente considerado, mirando principalm^ente a
los instrumentos que emplea para realizar l.os
ejercicios escolares, pesde este punto de vista,
el trabajo escolar puede ser : oral, escrito, ma-
nual, mental, según emplee la palabra, la escri-
tura, la actividad de las manos o el estt±dio si-
lencioso.

b) Cons'sderando las ^ctividacies, simultá-
neas o albernantes, del maestro y de sus alum-
nos, el trabajo puede ser dr. infor,mación, cuan-

do el niño adquier^e mediante él nuevas i^deas,
ya por su estudio personal, según antes se in-
dicó, ya por la doble acción del maestro que ex-
plica y del alumno que aprende. El trabaj•o es
de razonamiento en el caso de que el niño re-
flexione sobre las soluciones de un p^robl^ema,
un análieis gramatical o un rompecabezas, pon-
gamos por ejemplas. Es evidente que el niño
razona siempre, tanto en la escuela como en
su casa o en la calle, así cuarvdo juega con sus
compañeros como cuando tiene que complir al-
gún encargo d^e . sus familiares. No hay activi-
dad humar^a exenta de razanamiento, aun las
más apsrentemente automáticas. Pero aquí ^nos
referimos a la^s que dentro de la escuela exigen
con mayor apremio y rigor el empleo de la re-
flexión, tan atenta y profunda como sea posi-
ble.

Otra modalidad del trabajo ea la relativa aI
ernpleo de las técnicas instrumentales. En este
apartado caben todos o la mayor parte de los
ejercicios escolares clásicos, tales como los de
lectura, en strs varias formas, de escritura y dr,
cálculo, lo mismo en sus fases de iniciación que
en las más avanzadas de perfeccionamiento y
dé dominio.

Finalmente, dentro de este grupo tenernos eI
trnbajo de aplr'cación, que versa generalmente
sobre la subordinación de det^erminados as;^ec-
tos de la actividad escolar, que por sí sólo po-
seen una significacibn o sentido pr^domin€uite-
mente académicos, a tareas de eariz más prácti-
co o más realista. Así por ejemplo, si el conoci-
miento de la escritura lo canalizamos hacia la
redacción de una carta del alumno a un aznigo
o a uii familiar ausente ; si el sab:.r matemático
lo hacemos tributario de la resolución de un
problema o, mejor aún, de la determinación de
un pago o ajuste de cuentas en la realidad de
la vida de la escuela o del ho,gar, eetamos en
el terreno del "trabajo de aplicación".

c) Teniendo en cuenta la participación ín-
tima del niño en la elahoración de su saber, po-
demos establecer una diferenciación tajante en-
tre él trabajo receptivo o pasivo y el trabajo
activo o creador.

Es ésta una distinción de la mayor importan-
cia. Desde hace tiempo se viene hablando de
"métodos activo^s", de "pedagogía activa", etc.,
como reacciones contra la pasividad de la es-
cuela tradicional, limitada a"estudiar y recitar
lecciones". Lo que no se ha dicho tanto es que,
por una parte, no es activa solzmente 11 escue-
la que obiiga al niño a trabajar co^^. 7.-;: ^.: ;a.;ios,
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pues lo ee.encial es qu^e el alumno colabore sin
reservas en la elaboración tl^el ^saber, que así no
resulta ynxtapuesto y camo "pegadiao". Por
otra parte, hemos de considerar la facilidad con
que se usa el marbete de "método activo" y la
modestia con que se Ileva a la práctica. Por un
lado, la escuela del "aprender lecciones" rara-
mente es una "escuela activa", a men^os que se-
pamos introducir en ella, con un clima de ale-
gría intelaetual (de "amor intelectual" podríar
mos decir), las po.stulados prácticos de la "^es-
tuela del trabajq espiritual"; por otro, técnicas
hoy muy en boga, cozno las famosas "pruehas
objetivas" no sóla no ayutlan al logro de la ac-
tividad, sino que han tenido la virtud de dete-
ner el proceso "activador", que estaba en marcha,
con un regreso patente hacia la vieja escuela
pasiva y libresca. En último lugar, l^os si^stemas
y métodos de la Enseñanza Media, menos per-
m^eables entre nosotros que en otros países a los
avances de la didáctica, frenan también un mo-
vimiento que sálo es completo cuando partici-
pan en él todos las grados docentes.

Frente al trabajo p^asivo y receptivo, en el cual
el niño se lisnita a agrender lo que ^dice el libro
o lo que le explica el maestro (únicas farmas de
trabajo escolar conacid•as en tiempos anteriores)
están las formas creadoras o^activas. Sin entrar
en la discusión de la posibilida^d de creación
(disputa van^a, por otra parte, pa que el hombre
no puede crear, en el senlido pleno de la pala-
bra), lo que denomirnaanos creación es la forma
final de un tipo de trabajo que aamienza siendo
activo, porque despierta las fuerzas intclectivas
más hondats del nií^^o. Un proverbio árabe dice
que no es posible hacer beber a un asno sin sed ;
dick;o 7leno de sentido, porque nos recuerda en
forma pintoresca ^la nece+sidad de que la educa-
ción y la enseñanza hagan llamarniento siem-
pre al deseo de sarer, tras el cual vendrán la
atencibn, el esfuerzo y la obra.

Una r__^señanza que no sabe despertar el ape-
tito de conocimiento es una en.señanza fracasa-
da, que obtura y ciega el pro;reso intelectual
del niño en vez de estimularlo, como es su pri-
mera obligación. Ténganlo presente lo^^ maes-
tros sietnpre, no de un mrrdo vago y general,
sino en cada momento de la actividad de su es-
cuela, ante cada niño en concreto.

d) Una de las clasificaciones más importan-
tes es 1a que s^e refiere al modo individual o co-
lectivo de realizarse el trabajo escolar, fijánd^o-
nos en la relación del maestro con las niños y
de los niños entre sí en el momento de llevarlu
a la práctica. ^

IĴI trabajo es individual cuando el acto docen-
te o educativo tiene, en el instante que consi-
deremos, como destinatario único a un ^nií^o,
aunque turnen tados en la solicitud del maes-
tro. Por el contrario, si el maestro se dirige a
toda la clase en una ex_plic^ación, advertencia, et-
cétera, el trabajo es entonces simultáneo o colec-

tivo. El tipo intermPd:o se da cuando el maestro
trabaja con una sección o grupo de alumnos so-
lamente ; a esta forma intermedi3 entre el tra-
bajo individual y el colectivo o dP clase, :e le

da el nombre de tra.tra jo p^or ĥrttpos o traba jo

dP secció.^. (Las prohlc^:nas rela.cionados c:on la

constitución de e^atos grvpos no son da c^stc I!u.
gar. )

Todo maestro sabe que pocas v^eces encorYtra-
mos escuelas d^onde tado el trabaja suyo ptteóá
darse en "clase generai". Sblo en orasos excgpcio-
nales de Grupos Escolares con numierosas sec-
ciones es posible esto. Ordinariamente se em-
plea ei trabajo por secciones, y e^n ocasiones ea-
peciales, como ocurre en las técnieas inetrer-
mentales, sobre todo en au^s fases de aprenflY-
zaje, y con niños inadaptados, s^ impone el tra^-
bajo individual. Añadiremos qne, no oŭstatite
la$ exigenciaa d'e la escuela en tuanto comuni^
dad, y a pesar de las ventajaa i;nnegablea del
trabajo eolectivo ^o de grupo, según la^ mate-
rias y laa casos, no hay duda áe que el maes-
tro debe dedicar mucha at•eneión a cada niño ert
particular, acomodando a sus eapeciales, pecu-
liarísimas característicaa, métodos y postuYados
que siempre tienen un aire abstracto e impet-
sonal y que sálo se coneretan y ñumanixan cuan-
do descien^dtrr a la altura de cada nifio, en ^su
intransferible ser, para hacerse carne de reali-
dad biográfica. (Por atra parte, no debemos ol-
vidar que las motivaciones qtte despiertan el
afán de saber y progresar, ajenas a las del amor
propio, más o menos herido-segíín acostutn-
bra a hacer ver la niebla cornpetitiva que as=
curece tantas mentes--, apoyan su fuerza so-
bre la necesidad infa,ntii de verse aceptad^o y ea-
tirnado por el maestro, aceptación y estima^ción
a las que todo niño tiene derecho pleno, cuales-
quiera que sean sus dotes y su conducta.)

e) 'i3ast4 ahora hemos supuesto que "el
ma^ctro hncfar para que los niños hiciesen", fór-
mula un poco ingenua y parcial que hace a^ios
se puso en circulación como si se hubiese des-
cubierto el Mediterráneo. Es dccir, hemos par-
tido de la i:dea de que el trabajo escolar era un
dúo entre maestro y niños. ^ Cabe que sean los
niños solos quierlee^ trabejen? He aquí cósno
surgen las más arriscadas y nuevas modalid^tdts
del trabajo escolar,

Frente al trabajo irrtlruesto y controlado m^o-
mento a momento por el maestro, podemos ad-
vertir todo un muestrario de formas progresi-
vamente exentas de la c^aercibn magistra•1, desdt
el trabajo sugerário y el tralíaja arztótromo en su
realización, aunque indicado por el maestro,
hasta el trabajo libre, así en su propuesta y pla-
neamiente^ como en au delspliegue.

Claro está que no es admisible un tipo^ de tra_
bajo totalmen•te libre, que anarqu'táaría llt^ral-
mente la escuela, como ocurrió en la "Yar^nátia
Poliana" de León Tolstoi. Por consiguieñte, rlo
habrá sinb modalidades en que la libertad inci-
de sobre la realización (autónomo) o sobre la
propuesta y la realización, en cierta medida
prudente y sólo para ciertos aspectos de la ac-
tividad escolar; pero p^ermaneciendo ^siempr^e
en manos del maestro el planeamiento y el con-
trol cie la misme, como no puede rnenos de ocu--
rrir. Con arreglo a este criterio, nue es ei Gni=
co defendible, lt^s tareas diferirán segtín que el
control se realice morner_to a momento, 0 6ien
que tenga Iugar. sólo al final del trabajo. Y
claro es que esta ^xnodalid^ad corresportde a gra^
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dos de la escolaridad avanzados, ya que es im-
posible en los mas elementales.

Tada's• las formas mencionadas en este apar-
tado pueden referirse lo miamo al trabajo in-
divídual que al de grupos, ya sea que cada niño
re^alice una tarea, impuesta, sugerida, autónoma
o libre, ya que sea el grupo el titular de Ia rnis-
ma. De vez en cuando, convíene, así en la uni-
taria como en la sección de graduada, emplear
formas de trabajo no impuesto, en una grada-
cibn que vendrá determinada por el nivel de
auto-dirección que el maestro haya sabido des-
pertar y conseguir en cada grupo o en cada
alumno. La medida (intensidad y amplitud) en
que sea capaz de lograrlo, de un modo cans-
ciente y lleno de prudancia, dará la medida exac-
ta del maestro, su estatura de educador. Sólo
cuando una clase tra,baja sola, ya en tarea co^
lectiva, ya individual o por grupos, puede de-
eirse que el maestro ha sabido darle el punto
que ma.rca su madurez comunitaria y educativa.

#) Lo dicho antes sobre la conveniencia de
matizar individualmente el trabajo-consecuen-
cia del postulado que obliga a pensar en cada
niña, en una acepción más honda que la indica-
da por el principio: "la escuela a la medida",
de Claparéde--no depone contra las formas gru-
pales de la actividad escolar. Por el contrario,
creemos que deben ser estimuladas en un gra-
do muy superior al habitual. Pero hay, entre
otras, dos formas de trabajo de grupo, en los
matices autbnomo o sugerido, que son los que
nosotros naa permitimos aconsejar. Dos formas
muy dístintas entre sí, cuyas consecuencias ins-

tructivas y educativas difieren también grande-
mente.

Si los componentes del grupo suman sus ea-
fuerza^, para obtener asf un rendimiento supe-
r:or al que daría el trabajo de cada un^o, tene-
mos el trabajo conjunto, que es, ciertamente, un
trabajo de grupo, pero en cuya realización los
miembros pueden actuar desentendídos unos de
otros, reducidos a laborar la parcela que Ies se-
ñaló el maestro o el jefe. Esta adición de tra-
bajes parcelados es poco educativa, máxime
cuando una dialéctica simpli^sta, cada día más
desacreditada, pero no por ello menos extendi-
da, rebaja la dinámica del grupo a relaciones me-
cán;cas del tipo mando-subordinación.

Si en vez de hablar sólo de niveles mentales,
en obediencia a una Psicometría de corto me-
traje, fuera usual referirnos, al hablar de ren-
diriientos escolares, a niveles de maduración
sociG,l, na^ daríamos cuenta de la trascendencia
inmensa que tiene el trabajo comunitario, for-
ma la más elevada de la actividad de la escuela.
En él, el grupo constituye una comunidad, por
lo cual el postulado de la recíproca referencia
de actitudes y tareas, de que habla Max We-
ber, exige no la adición, sino la implicación y
la complementaridad de los esfuerzos de todos
y cada uno de los componentes, que se funden
en una concordia de aspiracione^s y en una co-
munión de afanes.

Para facilitar su estudib, damos a continua-
c^ón el cuadro sistemático de los tipos de tra-
bajo escolar estudiado:

FORMAB DEL TRABAJO ESCOLAR

Par sus objetivos Por la participación i"or el destinatario de Pnr su trascendencia
Por sus instrumentos inmediatos del niiSo la acción educativa

Por el yrado de control yocial.

^ral De información Receptivo o pa- Individual Impuesto Conjunto
Escrito De razonamiento sivo Simultáneo Autónomo Comunitario
Manual De emnleo de téc- Activo o creador Por grupos Libre
Intel•ectual nicas

De aplicación

Por AURORA MEDINA DE LA FUENTE
Inspectora de I;nsei^anza Primarié.

dmb4entación

De nuevo en los albores de la Navidad es impoaible austraer al niño a
tan bella, sugeativa y eficaz labor, como es la de prepararse para este gran
acontecimiento. Pocoa temas tan fecundos y tan próximos a la psicología
de] párvuto como este del Nacimiento del Niño Jesús, Dios, que se hace
Pequeño por nosotros,

En el número 3 de VmA EscOLAR, preparado para la Navidad paaada
en ]a Escuela, hallará la Maestra materia abundante, además de lo que
ahora intentamoa desarrollar.

La 'jferapectiva general del tema es el siguiente : EI niño, inmerao en un
e.mbiente nuevo de alegría, saca de él las síguíentes enseñanzas:

Mayor proximidad a Dias por lcsús heclw
Nifto,

Mayor amor a los hombres todas, a!ot
otros n':fios, porque ií! nos amó a nosotro.r
y se h;ao peqnetiro por amor.

Iniciar e! hábito dc la inhibicrón y e1 do-
minio con fínes humnnos y sobrenaturalef
desarrollando virtudes sociales,
Desarrollo de observación, atención, refle-

ribn, sentido bárico, cinestésico y, en ps•
nernl, dominío intcNctual.

1;jrrcicios linyri{sticos medtante !as nnevas

denominaciones de escenas, objetas, s{tua-

cioncs.

Todn esta riqareza nn{mica se loyra me-
diante:

a) flrrtbienle exterior.

Hcmos cle tencr en cuenta cuánto
impresiona al pequefio lo cxterior, cómo
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